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			Sinopsis

		

		
			Magnus Bane y Alec Lightwood tienen una buena vida. Viven juntos en un espectacular loft con su hijo Max, un pequeño brujo que está aprendiendo a caminar, y las calles de Nueva York están tranquilas… Todo lo tranquilas que pueden estar, claro.

			Hasta la noche en la que dos viejos conocidos irrumpen en su apartamento para robar el poderoso Libro de lo blanco. Ahora, Magnus y Alec tendrán que dejarlo todo para ir a recuperarlo. Tienen que seguir a los ladrones hasta Shanghái, pero necesitan refuerzos… y una canguro.

			Además, alguien ha apuñalado a Magnus con un arma extraña y mágica que provoca que la herida brille. Y eso también es preocupante.

			Por suerte, sus refuerzos son Clary, Jace, Isabelle y Simon, un nuevo cazador. En Shanghái, descubrirán que un peligro mucho peor está esperándoles. La magia de Magnus está creciendo de forma descontrolada y si no pueden evitar que los demonios lleguen a la ciudad, quizá no les quede otra que seguirlos hasta su origen, el mismísimo reino de la muerte.
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			Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran día.

			JUDAS 1:6

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Idris, 2007

			 

			Aún no había amanecido del todo cuando Magnus Bane llegó cabalgando al claro con la idea de la muerte rondándole por la cabeza. Últimamente visitaba poco Idris, tantos cazadores de sombras juntos le ponían nervioso; pero tenía que admitir que el Ángel había elegido un bonito lugar como hogar de los nefilim. El aire era alpino y fresco, frío y limpio. En las laderas del valle, los pinos se mecían apaciblemente. A primera vista, Idris era un lugar sombrío, cargado de malos augurios, sin embargo, ese pequeño paraje parecía sacado de un cuento de hadas. Quizá por eso, a pesar de la cantidad de cazadores de sombras, su amigo Ragnor Fell había decidido instalarse allí.

			Ragnor no era una persona alegre, pero sorprendentemente había construido una casita de piedra, con techo de paja a dos aguas, que transmitía todo lo contrario. Magnus sabía bien que Ragnor había teletransportado la paja desde una taberna del norte de Yorkshire, para consternación de sus clientes.

			Mientras cabalgaba hacia el fondo del valle sintió que sus problemas se desvanecían. En lo alto del valle, todo era terrible. Valentine Morgenstern estaba inmerso en los preparativos de la guerra que tanto ansiaba, y Magnus se encontraba mucho más involucrado en ella de lo que hubiera deseado. Afortunadamente, podía refugiarse en ese chico de enigmáticos ojos azules.

			Sin embargo, durante un momento, solo serían Magnus y Ragnor de nuevo, como tantas otras veces. Después tendría que lidiar con el mundo y sus problemas, que llegarían enseguida en la forma de Clary Fairchild.

			Dejó la montura detrás de la casa y se dirigió a la puerta principal, que se abrió de un solo toque. Magnus supuso que encontraría a su amigo bebiendo una taza de té o enfrascado en la lectura de un voluminoso libro, pero, para su sorpresa, Ragnor estaba destrozando su propio salón. Sujetaba una silla de madera sobre la cabeza, sumido en una especie de frenesí.

			—¿Ragnor? —probó Magnus. El brujo respondió lanzando la silla contra la pared de piedra, donde se hizo pedazos—. ¿Llego en un mal momento? —dijo, alzando la voz.

			Ragnor, consciente de la presencia de Magnus, levantó un dedo, pidiéndole a su amigo que esperase un segundo. Luego, con gran determinación, avanzó hasta la cómoda de roble que estaba al otro lado de la estancia, tiró de los cajones, uno tras otro, y los dejó caer al suelo, provocando un gran estruendo de metal y porcelana. Se enderezó y se volvió hacia Magnus.

			—Tienes ojos de loco, Ragnor —dijo Magnus con cautela.

			Estaba acostumbrado a un Ragnor relativamente pulcro, bien vestido, con una piel verde sana y radiante y unos cuernos blancos resplandecientes, que le sobresalían curvos de la frente. El hombre que estaba ante él habría tenido mal aspecto fuera quien fuese, pero tratándose de Ragnor, era un aspecto muy muy malo. Parecía perdido, su mirada vagaba inquieta por la habitación, como si tratara de encontrar a alguien escondido.

			—¿Conoces la expresión sub specie aeternitatis? —preguntó sin preámbulos en voz alta y clara.

			La pregunta pilló desprevenido a Magnus, que esperaba cualquier cosa menos eso.

			—¿Algo así como «las cosas como realmente son»? Aunque esa no es la traducción literal, claro —respondió, sin saber la dirección que iba a tomar esa conversación.

			—Exacto —aprobó Ragnor—. Desde la perspectiva de aquello que realmente existe, significa auténtico y verdadero. No las ilusiones que vemos, que fingimos que son reales, sino las cosas mismas, despojadas ya de sus ropajes. Spinoza. —Hizo una pausa y, con aire pensativo, añadió—: Ese hombre sí que bebía, pero era muy bueno puliendo lentes.

			—No tengo ni idea de lo que me estás hablando —replicó Magnus.

			Ragnor dirigió la mirada hacia Magnus y lo miró fijamente, sin pestañear.

			—¿Sabes qué es la existencia, sub specie aeternitatis? No me refiero a nuestro mundo, o a los mundos que conocemos, sino a la totalidad, al todo. Yo sí lo sé.

			—Lo sabes ahora —dijo Magnus.

			Ragnor sostuvo la mirada.

			—Son los demonios —explicó—. Es el mal. Es el caos en toda su magnitud, un caldero burbujeante de intenciones malévolas.

			Magnus dejó escapar un suspiro. Su amigo estaba deprimido. Era algo habitual en los brujos; de alguna manera, lo absurdo del universo a veces les resultaba divertido y otras, menos, ya que sus vidas se alargaban mucho más que la de cualquier mundano. Era un camino peligroso para Ragnor.

			—Pero hay cosas buenas, ¿verdad? —dijo, tratando de pensar en las cosas favoritas de Ragnor—. ¿La puesta de sol sobre el Fujiyama? ¿Una buena botella de Tokay añejo? ¿Aquel sitio de La Haya donde solíamos tomar café en esos dedales diminutos y que bajaba ardiente hasta el estómago? —Se esforzó aún más—. ¿Y qué me dices de lo estúpido que parece un albatros cuando aterriza en el agua?

			Ragnor parpadeó repetidamente, y luego se dejó caer hacia atrás en un sillón tapizado en cuadros escoceses.

			—No estoy deprimido, Magnus.

			—Claro que sí —replicó Magnus—, nihilismo existencial total, ese es mi Ragnor.

			—Estoy atrapado, Magnus. Por completo. Tengo al tipo más importante detrás de mí. Bueno, al segundo más importante.

			—Un tipo bastante importante, aun así —coincidió Magnus—. ¿Hablamos de Valentine? Porque...

			—¡Valentine! —ladró Ragnor—. Estúpidos asuntos de cazadores de sombras, no tengo tiempo para eso. Es el momento idóneo para desaparecer. Todo lo malo que está sucediendo ahora en Idris probablemente tenga que ver con ese asunto de los Instrumentos Mortales. No hay ninguna razón para que los agentes de la amenaza real lo cuestionen.

			Magnus se estaba hartando.

			—Ya que me has pedido que venga, ¿podrías decirme de qué va todo esto? ¿Podemos tomar una taza de té o has roto ya la tetera?

			Ragnor se inclinó hacia su amigo.

			—Estoy fingiendo mi propia muerte, Magnus.

			Ragnor dejó escapar una risa ahogada antes de volverse. Magnus, pensando que se disponía a seguir redecorando la casa, lo siguió a regañadientes.

			—Por el amor de Dios, ¡¿por qué?! —exclamó tras él.

			—No sé por qué ahora —respondió Ragnor—, pero muchos de ellos están volviendo. No puedes matarlos, ya lo sabes, solo mandarlos lejos por un tiempo, pero luego vuelven. ¡Vaya si vuelven!

			Magnus, estupefacto, empezó a plantearse si Ragnor había perdido totalmente la cabeza.

			—¿Quiénes?

			Ragnor apareció de repente al lado de Magnus, saliendo de lo que este pensó que era un armario, pero que en ese momento se percató de que en realidad era un pasillo.

			—¡Dice que quiénes! —se burló Ragnor, y por un instante pareció el de siempre—. ¿De qué estamos hablando? ¡Demonios! ¡Demonios Mayores! Vaya nombre. ¿Por qué les dejamos elegirlo? Tampoco son tan grandes.

			—¿Has estado bebiendo? —preguntó Magnus.

			—Claro, siempre —contestó Ragnor—. Déjame decirte un nombre. Dime si significa algo.

			—De acuerdo.

			—Asmodeus.

			—Mi querido papaíto —dijo Magnus.

			—Belfegor.

			—Un tipo un poco viscoso —repuso Magnus—. ¿Por qué me hablas de ellos? ¿Te persigue alguno?

			—Lilith.

			Magnus aspiró aire a través de los dientes, emitiendo un sonido sibilante. Si Lilith estaba tras la pista de Ragnor, la cosa pintaba mal.

			—Madre de demonios y amante de Sammael.

			—Exacto. —Los ojos de Ragnor brillaron—. Ella no, él.

			—¿Sammael? —preguntó Magnus, soltando una risita—. Imposible.

			—Sí —respondió Ragnor en un tono tan tajante que Magnus se dio cuenta, consternado, de que su amigo hablaba en serio.

			—¿Puedo sentarme o algo? —preguntó Magnus.

			 

			 

			Se acomodaron en el cuarto de Ragnor, entre los restos del destrozo. Había logrado partir el bastidor de la cama en dos, lo cual resultaba bastante impresionante. Magnus se sentó en un escritorio que había quedado milagrosamente intacto. Ragnor caminaba de un lado a otro.

			—Sammael, como todo el mundo sabe, está muerto —afirmó Magnus—. Hizo algo que permitió la entrada de los demonios a nuestro mundo, y luego lo mataron, la gente dice que seguramente fue el Taxiarca...

			—Sabes que Sammael nunca muere del todo —replicó Ragnor con impaciencia—. Demonios mucho menores que él acaban volviendo. Estaba claro que él acabaría haciéndolo. Y ahora lo ha hecho.

			—Bien —razonó Magnus—, pero no entiendo qué tiene que ver eso contigo. O sea, contigo en particular. No, por favor, no destroces más muebles hasta que te hayas explicado.

			Ragnor bajó las manos, y una lámpara de pie que giraba perezosa cayó al suelo con gran estrépito.

			—Ha estado buscándome. No sé por qué, aunque tengo mis sospechas.

			—Espera —lo interrumpió Magnus, que empezaba a atar cabos—. Si Sammael ha vuelto, ¿por qué no está, ya sabes, provocando el caos?

			—No ha vuelto del todo. No puede pasar mucho tiempo en nuestro mundo, y todavía está flotando ahí fuera en una especie de vacío. Creo que quiere que le encuentre un reino.

			—¿Un reino? —preguntó Magnus, levantando las cejas.

			Ragnor asintió.

			—Un reino de demonios. Una de las otras dimensiones que conforman nuestra realidad. Al principio estará muy débil. Necesitará energía para recuperar su fuerza e intensificar su magia. Si es capaz de encontrar un reino, puede convertirlo en una especie de dinamo para aumentar su poder. Y yo, Ragnor Fell, soy el mayor experto del mundo en magia dimensional.

			—Y el más humilde. ¿Por qué no puede encontrar él su propio reino?

			—Oh, probablemente acabaría haciéndolo. Seguro que lleva todo este tiempo buscándolo. Pero el tiempo de un demonio no es igual que el tiempo de un humano. O que el de un brujo. Podrían pasar cientos de años más antes de que regrese. O podría hacerlo mañana... —Se interrumpió. Ragnor se volvió y pudo ver cómo la papelera de la esquina se volcaba lentamente, esparciendo su contenido por el suelo.

			—Así que vas a fingir tu propia muerte. ¿Eso no suena un poco... precipitado?

			—¡¿Entiendes —rugió Ragnor— lo que significaría para Sammael regresar con todo su potencial?! ¿Y si volviera con Lilith y unieran sus poderes? Sería la guerra, Magnus. Una guerra en toda la Tierra. La destrucción total. ¡Se acabaron las botellas de Tokay! ¡Se acabaron los albatros!

			—¿Y qué hay de las otras aves marinas?

			Ragnor suspiró mientras se sentaba al lado de Magnus.

			—Tengo que esconderme. Tengo que hacer creer a Sammael que me he ido a un lugar donde nadie puede alcanzarme. Ragnor Fell, el experto en magia dimensional, debe desaparecer para siempre.

			Magnus miró a Ragnor. Le llevó unos segundos procesar sus palabras. Se levantó y salió del dormitorio para ver el destrozo que Ragnor había causado en su propio salón. Le gustaba la casa. Durante más de cien años, la consideró su segundo hogar. Ragnor había sido su amigo, su mentor, durante muchos años antes de eso. Se sintió triste y enfadado.

			—¿Cómo te encontraré? —le preguntó sin volverse hacia él.

			—Yo te encontraré a ti —contestó Ragnor—, en cualquier identidad que adopte. Me reconocerás.

			—Podríamos tener una palabra clave —sugirió Magnus.

			—La palabra clave —respondió Ragnor— será la historia de la primera noche que tú, Magnus Bane, consumiste el licor de ciruela de Europa del Este, conocido como slivovice en checo. Creo que aquella noche cantaste una canción que tú mismo compusiste.

			—Vale, nada de palabra clave —dijo Magnus—. Quizá podrías guiñarme un ojo o algo así.

			Ragnor se encogió de hombros.

			—No debería tardar mucho en restablecerme. Me pregunto en quién me convertiré. En cualquier caso, si no hay nada más que...

			—Espera —lo interrumpió Magnus. Se volvió y vio que Ragnor se había levantado del escritorio para reunirse con él en el salón—. Necesito el Libro de lo blanco —dijo en voz baja.

			Ragnor se echó a reír por lo bajo, pero luego, sin poder evitarlo, soltó una sonora carcajada.

			—Magnus Bane —dijo—, tú siempre sumergiéndome en tus intrigas de subterráneos, hasta en mi último aliento. ¿Para qué podrías necesitar tú ahora el Libro de lo blanco?

			Magnus se volvió para mirar fijamente a Ragnor.

			—Necesito despertar a Jocelyn Fairchild.

			—¡Asombroso! —exclamó Ragnor, riéndose—. No solo necesitas el Libro de lo blanco, sino que debes encontrarlo antes que Valentine Morgenstern. Mi amistad contigo siempre ha estado entretejida de acontecimientos terribles, Magnus. Creo que echaré de menos eso. —Sonrió—. Está en la mansión Wayland. En la biblioteca, dentro de otro libro.

			—¿Está escondido en la antigua casa de Valentine?

			Ragnor ensanchó su sonrisa.

			—Jocelyn lo escondió allí. Dentro de un libro de cocina. Recetas sencillas para amas de casa, creo que se llama. Una mujer extraordinaria. Una pésima elección de marido. Bueno, yo me voy. —Empezó a caminar hacia la puerta.

			—Espera. —Magnus fue tras él y tropezó con lo que resultó ser la estatua de un mono forjada en bronce—. La hija de Jocelyn está viniendo hacia aquí para preguntarte por el libro.

			Ragnor alzó las cejas.

			—Bueno, pues no puedo ayudarla. Estoy muerto. Tendrás que darle tú mismo la información. —Se volvió para irse.

			—Espera —insistió Magnus—. ¿Cómo... estooo... cómo has muerto?

			—Asesinado por los hombres de Valentine, evidentemente —contestó Ragnor—, por eso estoy haciendo esto.

			—Evidentemente —murmuró Magnus.

			—También estaban buscando el Libro de lo blanco. Hubo un enfrentamiento. Me mataron. —Ragnor parecía impaciente—. ¿Tengo que hacerlo yo todo? A ver... —Pasó delante de Magnus, señaló la pared trasera con el índice izquierdo, y empezó a escribir en un ardiente alfabeto abisal.

			—Te lo anotaré en la pared para que no se te olvide.

			—¿En abisal? ¿En serio?

			—«Me... mataron... los hombres... de Valentine... porque... estaban...» —Se detuvo y echó una mirada a Magnus—. Nunca perfeccionaste tu abisal, Magnus. Esto te vendrá bien para practicar. —Se volvió hacia la pared y reanudó la escritura—. «Ahora... estoy... muerto... oh... no.» Ahí lo tienes. Fácil para que lo entiendas.

			—Espera —repitió Magnus por tercera vez, sin saber qué decir para retenerlo. Cogió al azar un frasco de cristal que estaba volcado sobre la repisa de la chimenea—. ¿No te llevas tu abrillantador de cuernos? —dijo, arqueando una ceja mientras miraba la etiqueta.

			—Tendré que dejármelos sin abrillantar —contestó Ragnor—. Ahora apártate de mi camino, estoy fingiendo mi propia muerte.

			—No sabía que había que pulirse los cuernos.

			—Sí, deberías hacerlo, a menos que quieras que parezcan sucios y descuidados. Me voy, Magnus.

			Finalmente, Magnus perdió la compostura.

			—¡¿Tienes que hacerlo?! —exclamó con el tono de un niño caprichoso—. Esto es una locura, Ragnor. No tienes que morir para protegerte. Podemos hablar con el Laberinto Espiral. No es necesario que pases por esto tú solo. ¡Tienes amigos! ¡Amigos poderosos! ¡Yo mismo, por ejemplo!

			Ragnor miró a Magnus durante tres largos segundos. Finalmente se acercó y, con gran solemnidad, le dio un abrazo. Magnus pensó que ese sería quizá el quinto o sexto que le daba en sus cientos de años de amistad. Ragnor no era muy fan del contacto físico.

			—Este es mi problema, y lo resolveré yo solo —sentenció Ragnor—. Mi dignidad así lo exige.

			—No tienes por qué hacerlo —insistió Magnus.

			Ragnor se alejó sutilmente y lo miró con tristeza.

			—Quiero hacerlo. —Se volvió para irse.

			Magnus miró las letras de fuego en la pared, que empezaban a desvanecerse.

			—No sé por qué me lo estoy tomando tan a pecho —dijo—. Te encantan los numeritos. Ya veremos si en una semana no te has aburrido de todo esto de fingir tu muerte y apareces en mi apartamento con tu tablero de crokinole.

			Ragnor esbozó una sonrisa y desapareció sin decir palabra.

			Magnus se quedó allí durante un buen rato, mirando el espacio vacío que había ocupado Ragnor. Su antiguo mentor no se había llevado equipaje, ni siquiera una muda o un cepillo de dientes. Simplemente había desaparecido del mundo.

			La puerta de la entrada estaba abierta, tal y como Ragnor la había dejado. Encajaba mejor con la puesta en escena que él había dispuesto, pero a Magnus le dolía tanto verla así que, transcurridos unos segundos, decidió cerrarla con cuidado.

			Entre los restos de la cocina, Magnus encontró una enorme pipa de arcilla, y entre los del baño, un tarro lleno de una peculiar hoja seca, proveniente de Idris, que los cazadores de sombras solían fumar cuando Magnus era solo un niño, cientos de años atrás. Se puso la pipa en la comisura de los labios y la encendió, por Ragnor, por los viejos tiempos.

			Desde la ventana, observó el paso firme de las monturas de Clary Fairchild y Sebastian Verlac mientras descendían hacia el claro para encontrarse con él.
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La espina del sueño

			 

		

		
			Septiembre de 2010

			 

			Era tarde, y hasta el momento había reinado la calma. Magnus Bane, Brujo Supremo de Brooklyn, estaba sentado en su salón, en su silla favorita, con un libro abierto boca abajo sobre el regazo, cuando vio que el pestillo de la ventana del último piso empezaba a moverse. Durante la última semana, alguien había estado intentando poner a prueba las salvaguardas mágicas que protegían su apartamento. Parecía que ese alguien había decidido pasar a la acción.

			Magnus pensó que era una decisión estúpida por su parte, ya que los brujos solían acostarse tarde. Además, él vivía con un cazador de sombras, y aunque en ese momento estaba patrullando las calles, Magnus era perfectamente capaz de defenderse solo, incluso en pijama. Se apretó el cinturón de la bata de seda negra y agitó los dedos ante él, sintiendo cómo la magia se acumulaba en ellos.

			Pensó que, años atrás, probablemente hubiera mostrado más serenidad en una situación como esa, dejando que todo siguiera su curso natural y confiando en sus instintos para sortear el peligro. Sin embargo, en ese momento, su hijo dormía apacible al otro lado del pasillo, así que apuntó decididamente a la ventana con sus dedos.

			Con un año recién cumplido, Max ya dormía casi toda la noche del tirón. Esto era un alivio, pero también un inconveniente, porque sus padres aprovechaban las horas nocturnas y él, por su parte, tenía un horario militar: se despertaba todas las mañanas a las cinco y media con un chillido alegre que Magnus adoraba y temía a partes iguales.

			La ventana se deslizó hacia arriba. En ese mismo instante, las palmas de Magnus emitieron un resplandor azul zafiro en la oscuridad.

			Un tipo asomó el torso por la ventana entreabierta, vestía el traje de cazar demonios y de su hombro colgaba un arco. Al ver a Magnus se quedó paralizado. Parecía sorprendido.

			—Eh, hola —saludó Alec Lightwood—. Ya estoy en casa. Por favor, no me dispares con tus rayos mágicos.

			Magnus sacudió ambas manos y la luz azul se fue desvaneciendo hasta apagarse, dejando poco más que un rastro de humo alrededor de sus dedos.

			—Normalmente usas la puerta.

			—A veces me gusta variar el recorrido. —Alec metió el resto del cuerpo por la abertura y cerró la ventana. Magnus lo miró fijamente—. Vale... Un demonio se ha comido mis llaves.

			—La de llaves que hemos perdido... —Magnus se levantó para abrazar a su novio.

			—Espera, no. Huelo mal.

			—No hay nada de malo —dijo Magnus, mientras acercaba la cabeza al cuello de Alec— en un poco de sudor tras una dura noche de trabajo... ¡Uy, sí! ¿A qué hueles?

			—Esto —contestó Alec— es el almizcle del demonio de humo de los túneles del metro.

			—Ay, mi amor —suspiró Magnus, besándole el cuello a pesar del olor, y respirando por la boca.

			—Espera, está casi todo en el traje —dijo Alec. Magnus se apartó un poco y el chico empezó a quitárselo todo: el arco, el carcaj, la estela, algunos cuchillos serafín, la chaqueta de cuero, las botas y la camisa.

			—Deja que te ayude yo con el resto —murmuró Magnus mientras Alec terminaba de desabrocharse la camisa. Alec lo miró sonriente con esos ojos azules deslumbrantes, y Magnus experimentó una oleada de pasión por todo el cuerpo. Después de tres años, seguía sintiendo un profundo amor por Alec. Un amor que crecía cada día más.

			Alec arrugó el ceño y dirigió la mirada hacia el pasillo.

			—Está dormido —dijo Magnus, y besó a Alec en la boca—. Lleva horas dormido. —Empujó ligeramente a Alec hacia el sofá, y con un rápido chasquido de dedos, las velas de la mesa se encendieron y la luz de las lámparas se atenuó.

			—Tenemos una cama estupenda, lo sabes —sugirió Alec entre risas.

			—La cama está más cerca del dormitorio del niño. Aquí estaremos más tranquilos —murmuró Magnus—. Además, tendríamos que echar a Presidente Miau de la cama.

			—Uf —repuso Alec, mientras se inclinaba para besarle el cuello a su novio. Magnus ladeó la cabeza y dejó escapar un gemido de placer—. Odia que hagamos eso.

			—Un momento —interrumpió Magnus. Se puso en pie y con una floritura se quitó la bata, que cayó como un remolino de seda negra alrededor de sus pies. Debajo, llevaba un pijama azul marino con pequeñas anclas blancas. Alec entrecerró los ojos.

			—Bueno, no sabía que esto iba a pasar, obviamente —explicó Magnus—, de lo contrario me habría puesto algo más sexy que mi pijama marinero de felpa.

			—Es muy sexy —opinó Alec.

			De repente, escucharon un grito que los dejó paralizados. Alec exhaló aire lentamente y cerró los ojos, Magnus sabía que estaba contando mentalmente hasta diez.

			—Voy yo —dijo Alec.

			—No, deja, ya voy yo —se ofreció Magnus—, tú acabas de llegar.

			—No, en serio, voy yo. Tengo ganas de verlo. —Todavía sin camisa, Alec salió al pasillo hacia la habitación de Max. Miró por encima del hombro a Magnus y meneando la cabeza, añadió sonriente—: No falla, ¿eh?

			—Los niños tienen un sexto sentido —coincidió Magnus—. ¿Lo dejamos para otra ocasión?

			—Tú espérame aquí.

			Magnus abrió un pequeño portal entre el salón y la habitación de Max para ver a Alec acunando al bebé entre sus brazos. Alec miró hacia el portal.

			—Claro, mucho más fácil que atravesar el pasillo.

			—Me han dicho que esperara aquí.

			Alec señaló al portal y miró a Max.

			—¿Es ese bapak? ¿Ves a bapak?

			A Magnus le gustaba la idea de que Max se refiriera a él como bapak, porque le recordaba a su niñez. Sin embargo, al mismo tiempo, sentía una punzada cada vez que lo oía, ya que así era como llamaba él a su padre, el humano.

			Max se calmó rápido; últimamente era mucho más probable que un grito se debiera a una pesadilla que a cualquier otra cosa que requiriese más atención. Parpadeó somnoliento mirando a Magnus, que le sonrió y lanzó pequeñas chispas brillantes con los dedos. Max esbozó una sonrisa lenta mientras los ojos se le cerraban inevitablemente. La piel de Max era de un azul intenso; esa era su marca de brujo, junto con unos adorables bultitos que Magnus sospechaba que acabarían convirtiéndose en cuernos. Alec dejó al bebé en la cuna mientras Magnus observaba maravillado la tierna escena. No podía pedir más, tenía todo lo que quería. Maravillándose de la extraña felicidad que teñía su vida, mientras un hombre guapo, extremadamente en forma, sin camisa y con unos ojos azules increíbles cuidaba al niño que tenían juntos. Maldijo su sentimentalismo y trató de pensar en cosas más sexuales.

			Alec lo miró y, a pesar de la poca luz, Magnus se percató enseguida de lo cansado que parecía.

			—Voy a darme una ducha —dijo Alec—. Luego vuelvo a por ti.

			—Entonces, probablemente nos demos otra —repuso Magnus—. Date prisa. —Cerró el portal y volvió a su libro, un estudio de las reliquias mitológicas escandinavas y de sus poseedores y ubicaciones a lo largo de la historia. Decidió retomar los pensamientos sexuales cuando Alec volviera.

			Dos minutos después de que Alec se metiera en la ducha, que probablemente se extendería veinte minutos más, Max soltó un repentino llanto mientras dormía. Magnus se puso inmediatamente en alerta, pero segundos después volvió el silencio y reanudó su lectura.

			Sin embargo, pocos minutos más tarde, oyó pisadas en el pasillo. Magnus se volvió rápidamente. No estaba loco; alguien había estado comprobando sus salvaguardas mágicas y planeando entrar.

			Cuando vio quién aparecía por la puerta, le dio un vuelco el corazón. Daba igual a qué hubiera ido, estaba claro que esa noche nadie iba a pasar una velada romántica.

			—Shinyun Jung —dijo, fingiendo un tono indiferente—. ¿Has venido a intentar matarme otra vez?

			La marca de bruja de Shinyun Jung era una cara completamente inmóvil, su expresión permanecía inalterable sintiera lo que sintiese. La última vez que Magnus vio a Shinyun, la habían atado a una columna de mármol, después de que su plan para llevar al poder al Príncipe del Infierno Asmodeus se arruinara. Magnus sentía cierta compasión por ella, ya que él también conocía muy bien la sensación de rabia y dolor que la impulsaban a cometer sus actos. Por eso mismo, no se enfadó con ella cuando «de alguna manera escapó» de la custodia de Alec, librándose así del castigo de la Clave.

			En ese momento estaba frente a Magnus, impasible como siempre.

			—Me ha costado mucho sortear tus salvaguardas. He de decir que son impresionantes.

			—No lo suficiente —matizó Magnus.

			Shinyun se encogió de hombros.

			—Necesitaba hablar contigo.

			—Tenemos un teléfono —dijo Magnus—. Podías haber llamado. Me pillas en mal momento, la verdad.

			—Tengo noticias muy muy buenas —aseguró Shinyun, palabras que pillaron por sorpresa a Magnus—. Además, necesito el Libro de lo blanco. Tienes que dármelo.

			Eso último le sorprendió menos.

			Magnus consideró la posibilidad de explicarle por qué, a pesar de desearle todo lo mejor, sentía ciertos recelos a la hora de entregarle uno de los libros de hechizos más poderosos que existía, ya que conocía muy bien su trayectoria. Sin embargo, optó por no hacerlo.

			—Ya no lo tengo. Se lo entregué al Laberinto Espiral. Pero ¿cuáles son las buenas noticias?

			Antes de que Shinyun pudiera contestar, una segunda persona entró en el salón.

			Magnus emitió un grito sofocado.

			—¡Ragnor!

			Ragnor, que había desaparecido hacía trece años. Que le había asegurado que se pondría pronto en contacto con él. Magnus esperó, y luego emprendió una búsqueda activa, pero al final se rindió, pensando que lo habían capturado, que su treta había fallado, que había muerto de verdad. Ragnor, a quien tanto había llorado y de quien se había despedido para siempre.

			Ragnor, que llevaba a Max en el regazo.

			Magnus se quedó sin palabras. En circunstancias normales, habría ido a darle su séptimo abrazo. Pero esas no eran circunstancias normales. Shinyun estaba allí, y había algo muy extraño en la mirada de Ragnor. También en la forma en la que sostenía a Max, lo agarraba con indiferencia, como si fuera un saco de harina. A Max no parecía importarle, seguía medio dormido y parpadeaba lentamente.

			—Bueno —dijo Ragnor con un tono más cortante de lo que Magnus había esperado—, veo que ha sucedido. Siempre supe que acabarías teniendo uno de estos, Magnus. Pero ¿te parece una buena idea?

			—Se llama Max —puntualizó Magnus—. Alguien tenía que acogerlo, así que lo hicimos nosotros. Es nuestro. Por cierto, ¿me dices cómo has entrado?

			Ragnor se echó a reír, un sonido familiar que, sin embargo, resultó inquietante por su carácter inesperado.

			—Magnus Bane. Poderoso y compasivo. Siempre del lado de los indefensos y los necesitados. Menudo refugio te has montado aquí, entre el cazador de sombras y este pequeño arándano azul.

			Magnus no estaba seguro de que, dada la actitud de Ragnor, este tuviera derecho a llamar arándano a Max.

			—No es así —contestó. Miró a Shinyun, que observaba el desarrollo de la conversación con silencioso interés—. Somos una familia.

			—Claro que sí —repuso Ragnor con ojos brillantes.

			—Bueno —dijo Magnus—, ¿sigues muerto de mentira? ¿O esta es tu vuelta oficial a la vida? ¿Y de qué conoces a Shinyun? Por cierto, creo que deberías darme al bebé.

			—Ragnor y yo estamos colaborando juntos en un proyecto —reveló Shinyun.

			Alec seguía en la ducha. Magnus consideró la posibilidad de hacer un fuerte ruido repentino, aunque antes quería recuperar a Max de los brazos de Ragnor. Decidió aguardar.

			—Espero que no te moleste —empezó— que te pregunte por la naturaleza de ese proyecto. La última vez que te vi, Shinyun, mi novio te liberó de un encarcelamiento seguro, con la esperanza de que aprendieras una importante lección sobre cómo tratar con Demonios Mayores, Príncipes del Infierno y demás. Precisamente, esperábamos que aprendieras a no tratar con ellos en el futuro. —La categoría de Demonios Mayores era amplia; incluía muchos tipos de demonios inteligentes. Los Príncipes del Infierno eran, con diferencia, los más poderosos; todos eran antiguos ángeles que habían caído en desgracia por luchar en el bando de Lucifer durante la rebelión.

			—Por supuesto —replicó Shinyun altiva—. Ya no sirvo a un Demonio Mayor.

			Magnus dejó escapar un suspiro de alivio.

			—¡Ahora sirvo al Mayor Demonio de todos!

			Hubo una pausa.

			—¿Al capitalismo? —se arriesgó Magnus—. Tú y Ragnor habéis montado una pequeña empresa y buscáis inversores.

			—Sirvo al más grande de los Nueve —alardeó Shinyun en un tono triunfante que Magnus conocía bien—. ¡El Hacedor del Camino! ¡El Devorador de Mundos! ¡El Segador de Almas!

			—¿La Maravilla de Allá Abajo? —sugirió Magnus—. ¿Y, tú, Ragnor, viejo amigo, qué opinas de los devoradores de mundos?

			—Estoy a favor de ellos —contestó Ragnor.

			—Sí, debería habértelo dicho antes —intervino Shinyun—. Ragnor está totalmente sometido por mi maestro. Y este le ha concedido el don de la Svefnthorn. —Shinyun sacó una especie de vara de hierro, larga y fea, con púas a lo largo de la hoja y rematada en una afilada punta que se retorcía como un sacacorchos. Parecía un atizador de chimenea muy gótico.

			Magnus perdió la calma.

			—Dame al niño, Ragnor —dijo. Se levantó y se dirigió hacia su amigo.

			—Es muy fácil, Magnus —explicó Ragnor, alejando a Max del alcance de Magnus—. Sammael, soberano de los Demonios Mayores, el más grande de los Príncipes del Infierno, terminará el trabajo que empezó hace miles de años, brevemente interrumpido por el incordio de los cazadores de sombras, y acabará gobernando este reino, como ha hecho con otros. La inevitabilidad de su victoria —continuó con tono casual—, ¿cómo decirlo?, ¿ha torcido mi voluntad con su fuerza casi infinita? Sí, creo que eso lo describe bastante bien.

			—O sea que lo de fingir tu propia muerte no sirvió absolutamente para nada —dijo Magnus.

			—Shinyun me encontró —admitió Ragnor—. Estaba muy motivada.

			Magnus estaba a punto de alcanzar a Ragnor cuando Shinyun, con una rapidez asombrosa, lo interceptó, amenazándolo con la punta de la Svefnthorn. Magnus se detuvo en seco y levantó las manos imitando la clásica pose de rendición. Su corazón latía con fuerza. Era difícil concentrarse mientras Ragnor sostenía a Max.

			—No lo entiendes —dijo Shinyun—. No vamos a robarte el Libro de lo blanco. Vamos a darte algo a cambio. Algo aun más valioso.

			Y con un rápido movimiento clavó la Svefnthorn en el pecho de Magnus.

			El arma se hundió sin resistencia alguna de huesos o músculos. Magnus no sintió dolor, o deseo de moverse, ni siquiera cuando la punta le alcanzó el corazón. Solo sintió una especie de terrible laxitud. Podía sentir cómo le latía el corazón alrededor de la espina. No quería mirar hacia abajo.

			Una parte de él no podía creer que Ragnor estuviera allí, presenciando impávido esa situación.

			Shinyun se acercó y besó a Magnus en la mejilla. Giró la espina, como la rueda de una caja fuerte, y luego la retiró. Salió tan indolora como había entrado, dejando una estela de frías llamas rojas que emergían de su pecho. Magnus tocó las llamas, que le rozaron los dedos sin causarle ningún daño. La herida no le dolía.

			La laxitud empezaba a desaparecer.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Magnus.

			—Ya te lo he dicho —contestó Shinyun—, darte un magnífico don. Bueno, la primera parte de él. Y a cambio... nos llevamos el Libro de lo blanco.

			—Ya te he dicho que... —empezó Magnus.

			—Sí, pero sabía que estabas mintiendo —repuso Shinyun—, porque ya tengo el libro. Lo cogí del dormitorio de tu hijo antes de presentarme ante ti. Como haría cualquiera. Cualquiera que no sea estúpido.

			—No te lo tomes como algo personal, Magnus —digo Ragnor con simpatía—. La voluntad de Sammael está ligada al Libro de lo blanco, y sus sirvientes sentimos un impulso constante hacia él.

			Magnus no sabía eso, de haberlo sabido, probablemente habría guardado el Libro de lo blanco en un lugar más seguro que entre el montón de libros de dibujos de su hijo.

			—Podría hacer cosas para evitar que os llevéis el libro —dijo, y vio a Ragnor entrecerrar los ojos—. Además, Alec está aquí. Pero estoy en desventaja. Ragnor, dame a Max y os dejaré ir con el libro.

			—Podríamos llevárnoslo igual —replicó Shinyun, pero Ragnor, que nunca había sido muy dado a los enfrentamientos físicos, negó con la cabeza.

			—Nada de cosas raras —le advirtió a Magnus.

			—Por supuesto que no —respondió este.

			Ragnor se acercó y le entregó el bebé a Magnus, que lo acurrucó cuidadosamente en el brazo izquierdo. Luego, con un movimiento rápido, clavó con violencia los cinco dedos de la mano derecha en el pecho de Ragnor, a la altura del corazón. A través del flujo de magia entre el cuerpo de Ragnor y su propia mano, sintió instantáneamente la presencia del control de Sammael: un vacío, un lugar donde la luz de la esencia vital de Ragnor decrecía entre tanta oscuridad. Tratando de no molestar a Max, hizo un esfuerzo por sacar aquello de Ragnor.

			—¡Esto son cosas raras, Magnus! —gritó Shinyun, apuntando a Ragnor con la Svefnthorn y manejándola con movimientos sutiles.

			Ragnor emitía un profundo ruido gutural desde el pecho mientras luchaba contra Magnus. Luego se tensó y, con una fuerza repentina, se deshizo del brujo. Magnus salió despedido hacia atrás, perdió el equilibrio y consiguió caer en el sofá que estaba tras él, sujetando aún a Max. Dentro de lo malo, el aterrizaje fue suave, pero el impacto fue lo suficientemente sorpresivo para que Max se despertara e, inmediatamente, rompiera a llorar.

			Todos permanecieron inmóviles en su sitio.

			—No te sientas mal, Magnus —le dijo Ragnor con suavidad—. El poder que me otorga la lealtad a Sammael es más grande de lo que tú o cualquier otro brujo podéis manejar.

			—Ragnor —siseó Shinyun—. ¡Cállate! El bebé...

			De repente, lanzó un grito y cayó al suelo con el asta de una flecha sobresaliéndole de la pantorrilla. El sobresalto hizo que Max se callara de nuevo.

			—¡No os mováis! —gritó Alec desde el fondo del pasillo. Ragnor se volvió hacia él con una expresión de curiosidad en el rostro.

			Magnus debía intervenir, lo sabía, pero estaba tirado en el sofá con su bebé encima. Con cierto esfuerzo, empezó a realizar los elaborados movimientos necesarios para levantarse sin dejar caer a Max. Consideró, y no por primera vez, teletransportar al niño, pero descartó la idea porque no le parecía del todo seguro. No tenía tiempo para abrir un portal. Quizá si mandara a Max flotando hacia el techo...

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido y el brillo delatores de Shinyun abriendo su propio portal. Magnus había asumido, erróneamente, que ella estaba fuera de combate, y cuando se quiso dar cuenta, Ragnor ya estaba a punto de llegar al portal. No había forma de que pudiera alcanzarlo.

			En ese momento, apareció Alec con el pelo alborotado y aún mojado de la ducha. Magnus lo miró ensimismado, ajeno a la presencia de los demás. Solo lo cubría una toalla blanca enrollada a la cintura, un cordón de cuero alrededor del cuello con el anillo Lightwood y una enorme runa de puntería en el pecho. Sujetaba un arco de roble pulido, que normalmente colgaba de la pared del dormitorio como objeto decorativo. Parecía sacado de un cuadro renacentista.

			Magnus conocía muy bien las inseguridades de Alec. A veces sentía que era muy poca cosa para Magnus, demasiado normal en comparación a las maravillas que el brujo había visto en sus cientos de años. Lo que Alec no sabía era lo que suponía para Magnus contemplar tan de cerca a un cazador de sombras en todo su esplendor.

			Era alucinante.

			Volviendo a la situación anterior, Magnus se percató de que Shinyun ya había atravesado el portal y de que Ragnor estaba a punto de hacerlo. Magnus, mientras tanto, se incorporó con el bebé aún entre los brazos. Necesitaba las manos libres para hacer magia, pero no quería soltar a su hijo.

			Una flecha atravesó la estancia. No alcanzó a Ragnor por muy poco, pero se llevó un jirón de la parte trasera de su capa justo cuando el portal se cerraba alrededor de él.

			Luego, se produjo un súbito silencio. Alec se volvió hacia Magnus, que sujetaba y mecía a Max. El niño se había quedado callado.

			—¿Ese era Ragnor Fell? —preguntó Alec, asombrado—. ¿Con Shinyun Jung? —Alec no conocía a Ragnor en persona, pero entre las pertenencias de Magnus había un montón de fotos, dibujos e incluso una gran pintura al óleo del brujo.

			—Exacto —contestó Magnus.

			Alec cruzó la habitación y se agachó para recoger la flecha y el trozo de tela clavado en el suelo. Cuando levantó la mirada hacia Magnus, su expresión era sombría.

			—Pero Ragnor Fell está muerto.

			—No —dijo Magnus, sacudiendo la cabeza—. Ragnor está vivo.
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			Mientras Magnus metía a Max en la cama, Alec fue a vestirse. Todavía sentía la adrenalina recorriéndole el cuerpo; no estaba seguro de lo que acababa de suceder en su casa, o de lo que significaba. Magnus había hablado de Ragnor como una figura de su pasado, su mentor, su maestro, incluso a veces su compañero de viajes entre los cazadores de sombras. Recordó la calma estoica con la que Magnus había reaccionado ante la muerte de Ragnor hacía tres años. En aquel momento, supuso que se debía a la gran sabiduría existencial de Magnus, nacida de una vida que se había desarrollado entre muchas muertes.

			Pero ya no estaba tan seguro. Cuando oyó a Magnus entrar tras él en el dormitorio, se puso una camiseta y lo miró algo confuso.

			—¿O sea que sabías lo de Ragnor? ¿Que estaba vivo?

			—Algo así, sí —contestó Magnus.

			Alec esperó.

			—Sabía que había planeado fingir su muerte, pero... me prometió estar en contacto. Estaba en peligro mortal, por eso decidió esconderse. Cuando pasaron las semanas, los meses, un año, dos... supuse que le había pasado algo.

			—Así que en un primer momento sabías que no estaba muerto —dijo Alec. Se volvió para encarar a Magnus, que parecía extrañamente vulnerable y confuso, y agregó—: ¿Y luego pensaste que sí lo estaba?

			—Era la conclusión obvia —contestó Magnus—. Y en cierto modo, no me equivoqué, alguien lo había atrapado. Shinyun, nada menos. —Miró a Alec fijamente—. Ha cogido a Max —dijo en voz baja. Se dejó caer en un lado de la cama—. Yo no... Es la primera vez que...

			Hizo una pausa antes de continuar, el temblor desapareció de su voz.

			—Hay algo absolutamente maravilloso en el hecho de tener un hijo —dijo—, en momentos de peligro, ayuda a encauzar la mente.

			Alec se acercó a Magnus y le puso las manos sobre los hombros.

			—Ya no somos solo nosotros.

			—He procurado mantener la calma —dijo Magnus—. Debía hacerlo. No había otra opción. Así que lo he hecho. De lo contrario, ahora mismo estaría completamente conmocionado.

			Alec le dedicó una sonrisa irónica.

			—¿Porque Ragnor Fell está vivo? ¿Porque Shinyun ha vuelto a nuestras vidas? ¿Porque trabajan juntos? ¿Porque se han llevado el Libro de lo blanco?

			—Porque Shinyun me ha clavado una espina mitológica y no sé lo que me ha hecho —contestó suavemente Magnus, quitándose la bata y la parte de arriba del pijama.

			Alec miró. Había una fisura en el pecho de Magnus, de la cual brotaban volutas de humo y llamas de color escarlata que se disipaban en cuanto aparecían. Se preguntó por qué Magnus no estaba más preocupado. Él lo estaba, y mucho. Antes de hablar, se inclinó y cogió sus pantalones del suelo.

			—Por lo visto se llama Svefnthorn —comentó Magnus con tono impasible, algo que dejó boquiabierto a Alec. ¿Qué le pasaba a su novio? ¿Estaría en shock?—. ¿Por qué te pones los pantalones? —preguntó.

			Alec sacó el móvil del bolsillo.

			—Voy a llamar a Catarina.

			—Pero no la molestes en medio de la noche... —empezó Magnus. Alec levantó un dedo para indicarle que guardara silencio.

			Al otro lado de la línea se oyó una voz aún somnolienta.

			—¿Alec?

			—Siento muchísimo despertarte —respondió Alec con prisa—, pero... es Magnus. Le han apuñalado con..., bueno, con una espina enorme, creo. Un arma demoníaca, sin duda. Y ahora tiene una fisura mágica en el pecho de la que sale una luz.

			Cuando volvió a hablar, Catarina sonó completamente despierta y alerta.

			—Estoy ahí en diez minutos. No dejes que haga nada —dijo Catarina, y su voz adquirió un tono más vivaz. Luego colgó.

			—Dice que no hagas nada —le repitió Alec.

			—Excelente noticia —contestó Magnus. Se volvió a poner la bata y se tumbó en la cama—. Ese era mi plan.

			Alec cogió la flecha de la mesilla de noche y arrancó de ella el trozo de tela.

			Había fallado a propósito. Incluso a pesar del pánico, de la rabia de que hubieran invadido su casa y estuvieran amenazando a Magnus y a Max, había reconocido al brujo de piel verde como uno de los amigos más antiguos de Magnus. No podía hacerle daño.

			Aun siendo así, logró arrancar un jirón de su capa. Cerró la mano alrededor de él.

			—Voy a intentar rastrear a Ragnor.

			Magnus tenía los ojos medio cerrados.

			—Buena idea. Es una iniciativa fabulosa.

			—¿Para qué crees que quieren el Libro de lo blanco? —preguntó Alec. Seguidamente, se dibujó una rápida runa de rastreo en el dorso de la mano y sintió que el trozo de capa cobraba vida. Un extraño cosquilleo en el fondo de su mente le avisó de que la runa estaba empezando a hacer efecto.

			Tras un momento, Magnus, con los ojos aún entrecerrados, respondió:

			—Ni idea. Supongo que para practicar la magia negra en nombre de Sammael. ¿Alguna novedad?

			—Sí —contestó Alec—. Está al oeste.

			—¿A qué distancia?

			Alec frunció el ceño, concentrándose.

			—Muy lejos.

			Magnus abrió los ojos.

			—Espera. —Se levantó de la cama con una rapidez inesperada, teniendo en cuenta lo exhausto que parecía estar hacía solo un momento, y se dirigió hacia una cajonera que había al otro lado de la habitación. Agitó un pliego de papel con entusiasmo—. Aquí tenemos una estupenda oportunidad de colaboración entre brujo y cazador de sombras. Tú vienes aquí con tu runa, y... —Desdobló lo que resultó ser un mapa de la ciudad de Nueva York, lo extendió en la cama y agitó los dedos sobre él. Luego cogió la muñeca de Alec y agitó los dedos por debajo. Finalmente se inclinó y le besó el dorso de la mano.

			Alec sonrió.

			—¿Qué se siente al besar una runa activa?

			—Hay un pequeño aroma a fuego divino, pero por lo demás, es agradable —respondió Magnus—. Y ahora, ¿qué es lo que tienes, mi noble rastreador?

			—Mmm, bueno, está más al oeste del mapa —dijo Alec, concentrado en el papel.

			—Vuelvo ahora mismo. —Magnus salió de la habitación; poco después, regresó y desplegó un mapa de toda la zona noreste sobre el anterior.

			—Al oeste de todo esto —dijo Alec, disculpándose.

			Magnus volvió con un mapa de Estados Unidos al completo.

			—Oeste —repitió Alec. Magnus y él intercambiaron una mirada. El brujo salió de nuevo y esta vez volvió con un enorme globo terráqueo, con más de medio metro de diámetro.

			—Magnus —dijo Alec —, esto es un mueble bar. —Abrió el globo y aparecieron cuatro licoreras de cristal en el interior.

			—Sigue siendo un globo terráqueo —repuso Magnus mientras lo cerraba. Alec se encogió de hombros y empezó a mover el puño lentamente sobre la superficie. Cuando se detuvo, Magnus entornó los ojos intentando divisar la ubicación—. El este de China. Por la costa. Parece... Shanghái.

			—¿Shanghái? —repitió Alec—. ¿Por qué se habrán ido Ragnor y Shinyun a Shanghái?

			—No se me ocurre ninguna razón —contestó Magnus—. Tal vez por eso es un buen sitio para esconderse.

			—¿Y qué hay de Sammael?

			Magnus negó con la cabeza.

			—La última vez que pisó la tierra, Shanghái era un pequeño pueblo de pescadores. No hay ningún tipo de conexión, que yo sepa... —Al inclinarse hacia el globo, su bata se entreabrió, dejando al descubierto la herida: una hendidura grotesca, pero sin sangre, que emitía esa extraña luz mágica. Magnus sorprendió a Alec mirando la herida y se cerró el cuello de la bata—. Estoy bien.

			Alec levantó las manos.

			—¿No estás ni un poco preocupado? —preguntó—. Te han apuñalado. Y la herida está goteando una magia rara. Es algo serio. A veces eres como Jace. Aceptar ayuda no te hace débil, ¿sabes? —Suavizó el tono—. Estoy preocupado por ti, Magnus.

			—Bueno, no me he convertido en esclavo de Sammael, si eso es lo que te preocupa —dijo Magnus. Estiró los brazos y las piernas—. Me siento bien. Solo necesito echar una larga cabezada. Dejaremos que Catarina confirme que todo está bien, y mañana por la mañana nos iremos a Shanghái, encontraremos a Ragnor y a Shinyun, y recuperaremos el libro. Fácil.

			—De eso nada —replicó Alec.

			—Bueno, alguien tiene que hacerlo —insistió Magnus con placidez.

			—No vamos a ir nosotros dos solos. Necesitamos refuerzos.

			—Pero...

			—No —zanjó Alec, y Magnus no dijo nada más, pero siguió sonriente—. ¿Y si necesito runas? ¿Y si Shinyun y Ragnor se han vuelto tan poderosos con el libro, que no podemos con ellos? Y, oye, ¿nos llevamos a Max? Supongo que no, ¿no?

			—Esperaba que Catarina se hiciera cargo de él —contestó Magnus—. Será por poco tiempo.

			—Magnus —dijo Alec—, ya sé que quieres resolver todos los problemas tú solo. Sé que odias parecer vulnerable...

			—Tengo ayuda —contestó el brujo—. Te tengo a ti.

			—Haré todo lo que pueda —aseguró Alec—, y hay un montón de cosas que podemos hacer los dos solos.

			—Algunas de mis cosas favoritas —repuso Magnus, mientras movía las cejas, insinuante.

			—Pero esto podría ser muy serio. Si vamos, llevaremos refuerzos. De lo contrario, no iré.

			Magnus abrió la boca para protestar, pero en ese momento, por suerte, sonó el timbre de la puerta, que anunciaba la llegada de Catarina. Alec fue a abrir y ella entró directamente sin decir palabra. Vestía una túnica casi del mismo azul que su piel, y llevaba el pelo blanco recogido en una descuidada coleta.

			—¿Cuánto hace que ha pasado? —preguntó mientras Alec la seguía camino del dormitorio.

			—No mucho —contestó él—. Unos veinte minutos. Él dice que está bien.

			—Él siempre dice que está bien —replicó Catarina. Entró en el dormitorio y, con voz firme, soltó—: Quítate esa horrible cosa de seda, Magnus, vamos a ver esa herida. —Se detuvo—. ¿Y por qué tenéis la cama llena de mapas?

			—Es una bata de lo más bonita —contestó Magnus—. Y estamos planeando unas vacaciones postapuñalamiento.

			—Nos ha atacado Shinyun Jung, la bruja que conocimos en Europa hace unos años —explicó Alec—. Ahora estábamos usando la runa de rastreo... Bueno, hemos averiguado dónde está. Parece que en Shanghái.

			Catarina asintió. Alec sabía que nada de eso tenía importancia para ella. Se preguntó si Magnus mencionaría a Ragnor. «La decisión de compartir o no esa información —pensó— le correspondía solo a él.» Dirigió su mirada hacia el brujo.

			—Shinyun lo hizo con algo llamado Svefnthorn —se limitó a decir Magnus.

			—Nunca he oído ese nombre —repuso Catarina—. Pero ¿no tenéis el apartamento lleno de libros de magia?

			—No quería empezar a revisar los libros hasta asegurarme de que Magnus estaba bien —replicó Alec, un poco a la defensiva.

			—Estoy estupendamente —aseguró Magnus mientras Catarina le presionaba las sienes y miraba de cerca uno de los ojos.

			Alec observaba la escena con nerviosismo. Después de unos minutos, ella dejó escapar un suspiro.

			—Mi diagnóstico oficial es que esta herida no pinta nada bien, y no sé qué hacer para que desaparezca. Por otra parte, no parece que te esté perjudicando directamente, al menos por el momento.

			—Así que lo que estás diciendo —dijo Magnus—, es que, en tu opinión, no hay ninguna razón por la que no podamos ir a Shanghái a buscar a Shinyun y resolver todo este asunto.

			—No estoy diciendo eso —contestó Catarina—. Alec puede investigar en vuestra biblioteca y en la del Instituto, y yo consultaré mis fuentes mañana por la mañana en busca de alguna respuesta. Definitivamente, no deberías ir a Shanghái con un agujero mágico en el pecho.

			Magnus continuó insistiendo, pero al final, tal como Alec había previsto, se sometió a la sabiduría de Catarina. Una vez que Magnus prometió tomarse en serio su evaluación, ella suspiró aliviada, le revolvió el pelo cariñosamente y salió del dormitorio.

			Alec acompañó hasta la puerta a Catarina, que le dedicó una larga mirada antes de salir.

			—Magnus Bane es como un gato. —Él levantó ligeramente las cejas y ella continuó hablando—: Nunca te mostrará su dolor. Se hará el valiente, aunque eso le perjudique. —Puso una mano sobre el hombro de Alec—. Me alegro de que estés aquí para cuidarlo. Eso hace que me preocupe un poco menos por él.

			—Si crees que Magnus va a hacer lo que yo le diga —repuso Alec con una sonrisa—, estás muy equivocada. Me escucha, pero luego hace lo que le da la gana. Supongo que en eso también es como un gato.

			Catarina asintió.

			—Además tiene los ojos de gato —añadió muy seria.

			Alec le dio un breve abrazo.

			—Buenas noches, Catarina.

			De vuelta en el dormitorio, Alec encontró a Magnus otra vez con la bata puesta, buscando algo bajo la cama.

			—¡¿Qué haces?! —exclamó Alec.

			—Evidentemente —contestó Magnus, con los ojos brillantes— nos vamos a Shanghái a buscar a Shinyun y a Ragnor.

			—No, no lo haremos —dijo Alec tajante—. Le has prometido a Catarina que te ibas a tomar la herida en serio.

			—Eso hago —replicó Magnus—. Encontrar a Shinyun y Ragnor es la mejor manera de averiguar cómo curarme.

			—Tal vez —reconoció Alec—. Pero, ahora mismo, vamos a dormir esas cuatro horas que tenemos antes de que Max se despierte.

			Magnus pareció contrariado, pero luego suspiró y se sentó en el borde de la cama.

			—Mierda. No le hemos pedido a Catarina que cuidara de Max en nuestra ausencia.

			—Otra razón para esperar a mañana. Podemos arreglar lo de Max y reunir al menos un poco de información antes de irnos. —Hizo una pausa y, con cautela, agregó—: Cabe la posibilidad de que tengamos que estar fuera varios días, ya lo sabes.

			Magnus dudó, pero finalmente asintió.

			—Es cierto. Vale. Mañana por la mañana tanteamos quién puede cuidar de Max durante... durante días. —Miró a Alec con una expresión incrédula que el cazador conocía perfectamente, ya que era la misma que él utilizaba con Magnus. Era una mirada que decía: «¿Por qué la vida es tan extraña, y difícil, y agotadora, y maravillosa?».

			—¿Por qué no se nos ha ocurrido antes? —preguntó Alec—. Lo de tener a alguien que cuide de Max, digo.

			—Bueno, las cosas han estado tranquilas hasta el momento —contestó Magnus.

			Tenía razón. Había sido un año relativamente pacífico, a pesar de la Paz Fría, que continuaba cerniéndose sobre todo el inframundo. Apenas habían tenido que salir de Nueva York, y desde luego, no en medio de la noche. En alguna ocasión, habían dejado a Max al cuidado de alguien, pero solo durante unas horas: una reunión del Cónclave, una pelea cercana, líos políticos con el inframundo... Nunca habían dejado a Max por más tiempo que el necesario. El niño nunca había pasado la noche sin ellos.

			A fuerza de voluntad, Alec detuvo esa línea de pensamientos antes de ir demasiado lejos.

			—Pensaremos qué hacer con Max dentro de cuatro horas. —Se tumbó en la cama y tiró de Magnus para que se acostara a su lado. El brujo se tendió de costado y Alec se acurrucó alrededor de él; sintió que un largo suspiro abandonaba el cuerpo de Magnus mientras se acomodaba a su lado.

			La tensión acumulada en el estómago de Alec disminuyó y desapareció rápidamente. Para cuando el Presidente Miau salió de debajo de la cama y se posó altanero sobre la cadera de Magnus, la respiración de este era estable y suave. Alec besó con delicadeza la coronilla de su chico y cerró los ojos tratando de conciliar el sueño.

			 

			 

			En su sueño, Magnus gobernaba un mundo en ruinas. Estaba sentado en un trono de oro en lo alto de un millón de escalones dorados, dando órdenes en una lengua que no entendía a criaturas grises que correteaban muy por debajo de él. Estaba tan arriba que las nubes flotaban por los escalones bajo su trono, y más allá de ellos podía ver el sol, rojo y brumoso, reflejado sobre la superficie de un océano totalmente en calma.

			Magnus estaba solo, excepto por esas cosas grises y picudas que se tambaleaban torpemente. Se levantó despacio y descendió, curioso, unos cuantos escalones. Pensó que, si bajaba lo suficiente, podría ver su reflejo en el mar.

			Siguió bajando peldaños, pero cuando giró la vista, el trono apenas parecía alejarse tras él. Finalmente, dirigió la mirada hacia el mar y contempló atónito su propia imagen. Era gigantesco, medía unos quince metros, treinta quizá. Sus ojos de gato eran enormes y luminosos. No había ni rastro de la herida del pecho que le había causado la Svefnthorn. En su lugar, tenía la piel rugosa, con relieve, gruesa como el pellejo de un animal. Levantó las manos con las palmas orientadas hacia él y con cierta inquietud observó sus gruesos dedos, terminados en unas garras curvas.

			—¡¿Para qué es esto?! —gritó—. ¿Por qué estoy aquí?

			En ese momento, las criaturas grises se detuvieron y se volvieron hacia Magnus de forma simultánea. Le hablaban, pero él no las entendía. No sabía distinguir si lo amaban o temían. Ninguna de las dos opciones le entusiasmaba.

			 

			 

			Magnus supo que había dormido hasta tarde cuando se despertó y vio la sombra de la luz del sol proyectada en la pared. El otro lado de la cama estaba vacío y supuso que Alec había decidido dejarlo dormir antes de su partida.

			Cogió su bata y se desperezó antes de dirigirse a la cocina, donde Jace Herondale servía café en la taza de Magnus. En ella podía leerse: «Soy la bomba».

			Magnus se alegró de no haber entrado desnudo en la cocina.

			—¿No tienes tu propia cafetera? —preguntó, adormilado.

			Jace, con su magnífica cabellera rubia, le dedicó una sonrisa encantadora con la que Magnus no estaba dispuesto a lidiar antes de tomarse un café.

			—He oído que te apuñalaron con una extraña espina noruega —dijo Jace—. Oye, ¿tenéis leche de soja? Clary ahora solo toma de esa.

			—¿Qué haces en mi apartamento? —preguntó Magnus.

			—Bueno —contestó Jace mientras revolvía en la nevera—, me gustaría pensar que siempre soy bienvenido, debido a la relación tan cercana que tengo con vosotros tres. Pero en este caso, Alec nos ha llamado. Dijo algo sobre Shanghái.

			—¿A quién te refieres con «nos»? —preguntó Magnus suspicaz.

			Jace removió su taza de café.

			—¡Nosotros! Ya sabes. Todos nosotros.

			—¿Todos vosotros? —repitió Magnus, y luego levantó una mano—. Espera. Para. Voy a quitarme esta bata y a ponerme algo más adecuado a la situación. Entretanto, utiliza tus poderes angelicales para servirme la taza de café más grande que puedas encontrar. Vuelvo enseguida para que me aclares eso de «todos nosotros» y me digas todo lo que te ha contado Alec sobre la noche de ayer.

			Cuando volvió al salón, encontró a Alec con los brazos cruzados y cara de resignación. Max estaba flotando cerca del techo, dando vueltas sin parar. No parecía estar en peligro; de hecho, gritaba con regocijo mientras agitaba los brazos. Debajo de él, Clary Fairchild e Isabelle Lightwood intentaban atraerlo hacia ellas con el palo de una escoba. Con la mano que tenía libre, Clary agitaba un ovillo rojo, tratando de captar la atención de Max, como si fuera Presidente Miau. Max estaba cabeza abajo y era evidente que le gustaba esa posición. Todos menos Isabelle llevaban vaqueros y camiseta, pero ella, por supuesto, se había presentado con un jersey negro ajustado y una falda larga de terciopelo. Era una de las pocas personas que, a veces, hacían que Magnus se sintiera un completo inepto a la hora de vestirse.

			El brujo se acercó a Alec.

			—Hechizo antigravitacional, diría yo —propuso.

			—Sabe que nos vuelve locos. Ahora mismo está encantado con Clary e Isabelle. —Alec parecía molesto y admirado a partes iguales, un tono de voz que Magnus asociaba de forma inconsciente con tener un hijo.

			—Creía que nos íbamos a Shanghái —dijo Magnus en voz baja.

			—Y nos vamos —contestó Alec—. Pero ya te lo dije: si tenemos que luchar contra brujos malvados, no podemos ir solos. He llamado a Jace esta mañana.

			—¿Y has invitado a todo el grupo? —La puerta se abrió y entró Simon Lovelace. Llevaba una camiseta negra con grandes letras en relieve, que decían: «Suerte con lo tuyo». La expresión de su rostro no experimentó el menor cambio, parecía distraído, triste. Magnus se preguntó el porqué.

			Quizá fuera solamente el peso de los últimos años. Incluso comparándolo con el resto del grupo, Simon había pasado por demasiadas cosas. Primero fue mundano, luego vampiro, estuvo en una prisión de cazadores de sombras, se volvió invulnerable, mató a la madre de los demonios, conoció al ángel Raziel, perdió sus recuerdos, después los recuperó y, por último, se graduó en la Academia de los cazadores de sombras. En su momento, todos pensaron que la cosa acabaría ahí, con un final feliz para Simon.

			Sin embargo, no fue así. Hacía apenas cuatro meses que Simon se había sometido al ritual de Ascensión para convertirse en un cazador de sombras en toda regla. Y lo que debería haber sido un momento de triunfo y celebración para todos, se convirtió en una tragedia cuando su mejor amigo de la Academia, George Lovelace, había muerto durante el ritual. Y había sido una muerte horrible, delante de todos ellos. El recuerdo asaltó a Magnus de forma inesperada: Simon intentando desesperadamente lanzarse sobre el cuerpo en llamas de George y Catarina impidiéndoselo. Simon había adoptado el apellido de George para honrar su memoria.

			A la vista de todo eso, Magnus debía admitir que lo realmente sorprendente era ver a Simon esbozar una sonrisa de irónica diversión al comprender la situación que se desarrollaba en el rincón de la habitación. Corrió para ayudar a Clary e Isabelle, y Magnus le echó una mirada a Alec.

			—O sea que todo el grupo, ¿eh?

			—Bueno —explicó Alec—, Jace invitó a Clary, y a mí me pareció bien. Luego Clary sugirió que incluyéramos a Simon, al fin y al cabo es su parabatai y dado que la actividad demoníaca es bastante escasa estos días, le vendrá bien un poco de experiencia directa. Y después, Isabelle se enteró y, aunque se ofendió porque no había recurrido primero a ella, decidió unirse a la causa.

			Magnus se preguntó si había sido buena idea incluir a Simon; no entendía por qué Clary había insistido tanto en ello. Sabía mejor que nadie, quizá a excepción de Isabelle, cómo estaba Simon, y era evidente que no atravesaba su mejor momento. Tendría que acordarse de preguntárselo más tarde.

			Por el momento, dio un par de sonoras palmadas y los tres cazadores de sombras se detuvieron de golpe. Simon agarraba a Max por el brazo mientras este colgaba cabeza abajo sobre él, riendo encantado.

			—¡Cazadores de sombras, si apartáis las manos de mi hijo podré deshacer el hechizo! —gritó Magnus—. Por cierto, ¿dónde está el chico rubio con mi café?

			Magnus anuló rápidamente el hechizo con un par de gestos. Max descendió con suavidad hacia el suelo, e inmediatamente después gateó hasta Alec y le envolvió los brazos alrededor de la pierna, emocionado. Jace volvió de la cocina con el café prometido, y Magnus pudo finalmente sentarse en el sofá.

			—A ver, ¿qué está pasando? —preguntó.

			Isabelle levantó las cejas.

			—Antes de nada, ¿esto de Max pasa a menudo?

			Magnus se encogió de hombros.

			—No mucho. Los bebés brujos hacen algo de magia a veces. Por accidente.

			—No es tan grave —añadió Alec—. Solo debes tener ropa de repuesto a mano y un extintor.

			—Creí que ibas a cambiarte —dijo Jace mientras daba un salto para sentarse en la repisa de la ventana sin derramar ni gota de su café.

			—Y me he cambiado —contestó Magnus asombrado.

			—Sigues llevando una bata —repuso Jace.

			—Antes llevaba un yukata —explicó Magnus—. Ahora llevo una túnica.

			—Bueno, ambas cosas parecen batas —dijo Jace.

			—Hablemos de ayer por la noche —zanjó Magnus—. ¿Qué os ha contado Alec?

			—¿Podemos verte la fisura brillante del pecho? —preguntó Simon.

			—Simon, eso no está bien, ¡es de mala educación! —le reprochó Clary—. ¿Para qué crees que quieren el Libro de lo blanco, Magnus?

			Magnus se volvió hacia Alec.

			—¿O sea, que les has contado todo? ¿Has mencionado la palabra que empieza por S? ¿Y la que empieza por R?

			Alec puso los ojos en blanco.

			—Si me estás preguntando si les he hablado de Shinyun y Ragnor, sí, lo he hecho.

			—Entonces, ¿tú sabías que Ragnor no estaba muerto aquel día que fui a su casa en Idris? —preguntó Clary—. ¿Cuando estaba con... con Sebastian? ¿Nos mentiste?

			—Tuve que hacerlo —contestó Magnus—. No podía arriesgarme a que alguien lo rastreara y le hiciera daño. —Miró al techo—. Pero entonces perdimos el contacto y pensé que se había muerto de verdad.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Clary. Parecía preocupada, más de lo que Magnus hubiera esperado.

			—Estoy bien —aseguró, dándose cuenta de que estaba diciendo la verdad. Se sentía bien, como si hubiera dormido toda la noche y disfrutado de un buen desayuno, en vez de haber descansado solo un par horas y del café demasiado cargado de Jace—. No me estoy haciendo el fuerte. —Se vio obligado a añadir—. Estoy bien, de verdad. No me complace tener una herida mágica brillante en el pecho, pero de momento no me molesta. Más allá de lo estético, por supuesto.

			Simon, que estaba sentado en el suelo con Max, levantó la vista.

			—La verdad es que te pega. Va bien con tu misticismo.

			—Lo que nos ha contado Alec —intervino Isabelle— es que Ragnor Fell está vivo y está colaborando con la bruja que conocisteis en Europa hace unos años. Nos ha comentado que anoche se llevaron el Libro de lo blanco para hacer algo que será bueno para el Demonio Mayor con el que están aliados.

			—Y, por lo tanto, malo para nosotros —afirmó Simon.

			—Malo para la Tierra —corrigió Magnus.

			—Eso es malo para nosotros —insistió Simon—. Vivimos aquí.

			—¿Les has dicho de qué demonio se trata? —preguntó Magnus a Alec. Y luego se dirigió al resto—. ¿Qué os dice el nombre de Sammael?

			Permanecieron en silencio durante unos segundos.

			—Vale —dijo Jace—, por eso nos has llamado —añadió mirando a Alec, que asintió.

			—Es un Príncipe del Infierno, ¿no? —preguntó Clary.

			—Un Príncipe del Infierno que lleva mucho tiempo muerto —aclaró Jace—. Era el consorte de Lilith. Lástima que no coincidieran por pocos años. —El poder de Lilith había disminuido mucho desde la Guerra Oscura, destruido por la Marca de Caín que Simon portaba. Desde entonces poco se había sabido de ella.

			—Es mucho más que eso —dijo Simon, cabizbajo y con voz tenue. Había algo raro en él, Magnus supuso que estaba recordando su calvario con Lilith—. Recordad que hace solo unos meses que salí de la Academia. Conozco los detalles mejor que cualquiera de vosotros. —Se levantó y se apoyó en la pared, como si necesitara prepararse para lo que iba a decir—. Sammael es el más antiguo de los Príncipes del Infierno, a excepción del propio Lucifer. Se supone que fue la serpiente del jardín del edén. Es conocido como el padre de los demonios, igual que Lilith es la madre.

			—Todo el mundo tiene problemas con su padre —dijo Jace—, hasta los demonios.

			Simon no le hizo caso.

			—La historia de los cazadores de sombras revela que, durante miles de años antes de los cazadores de sombras, los demonios visitaban nuestro mundo, pero solo ocasionalmente y en grupos pequeños. Sammael cambió eso. Hizo algo, no sabemos qué, que debilitó las barreras entre nuestro mundo y los mundos demoníacos. Sammael abrió el camino para que los demonios invadieran la Tierra. Y cuando él vino, trajo consigo la devastación.

			»Ningún humano podía vencerlo, por poderoso que fuera. Así que la historia dice que los propios ángeles intervinieron, y el arcángel Miguel bajó y derrotó a Sammael...

			Jace, que asentía concentrado, prosiguió la narrativa.

			—Y Raziel bajó y nos creó a nosotros. Pero nadie pudo enmendar lo que Sammael había hecho, y a día de hoy los muros entre los mundos siguen siendo tan débiles que los demonios pueden traspasarlos.

			—Supongo que vencer a Sammael ayudó al menos a que las cosas no empeoraran —intervino Clary—. Sé que no se puede matar a un Príncipe del Infierno...

			—El golpe que lo venció le fue propinado por un arcángel —dijo Magnus—. Creo que todo el mundo tenía la vaga esperanza de que pudiera matarlo. Pero por lo visto, no.

			—¿Cómo conseguimos que el arcángel Miguel vuelva y lo derrote otra vez? —preguntó Isabelle—. Eso nos daría otros mil años.

			—No podemos —respondió Simon—, estamos solos. Es lo que tiene ser cazador de sombras, ¿no? Los ángeles no están aquí para resolver nuestros problemas. Estamos solos.

			Simon tenía un aspecto sombrío. Magnus sintió una nueva punzada de preocupación por él. Había luchado contra demonios tanto como Clary, había sido un subterráneo, había estado cara a cara con Raziel, demostrando con creces su valía, sus valores morales, su perseverancia y su capacidad para afrontar los problemas incluso en los peores momentos. Simon se había enfrentado a Lilith y había salido con vida, ¿por qué, entonces, la mera idea de Sammael era suficiente para ponerlo nervioso?

			Simon siempre había deseado ser cazador de sombras para luchar cara a cara contra los demonios, ser compañero de Clary, de Isabelle, de todos ellos. Sin embargo, en ese momento, no parecía estar orgulloso.

			—Sé que soy el tipo que actúa como si no le importara tener un agujero mágico en el pecho —dijo Magnus—, pero ¿puedo aportar cierta perspectiva que nos ayude a sentirnos un poco mejor? —Tras realizar una breve pausa continuó—: Shinyun y Ragnor mencionaron a Sammael, pero más allá del arma que tiene Shinyun, que según ella es de él, no tenemos ni idea de si Sammael va a volver. Shinyun y Ragnor podrían estar aliados con una secta mundana, o incluso con un Demonio Mayor que fingiera ser Sammael. Lo importante es que Sammael no está en nuestro mundo. De ser así, lo sabríamos. Estaría haciendo cosas. Ejércitos de demonios estarían asolando el planeta. Pero nada de eso está ocurriendo. —Sonrió animado. Tenía una visión sorprendentemente positiva de la situación—. Así que Alec y yo iremos a Shanghái, localizaremos a Ragnor y a Shinyun, y recuperaremos el Libro de lo blanco, y todo será magnífico.

			—¿Insinúas que la buena noticia es que Sammael no ha destrozado la Tierra todavía? —preguntó Isabelle alarmada.

			—¡Incluso si fuese el verdadero Sammael, tendríamos días suficientes para detenerlo! —argumentó Magnus.

			Clary e Isabelle intercambiaron miradas de preocupación.

			Alec también parecía intranquilo.

			—Esto..., entonces, Magnus, ¿quién va a cuidar de Max durante días?

			Magnus hizo un gesto con la mano señalando al grupo.

			—Alguna de estas amables personas.

			—¿Estás de broma? —saltó Clary—. Es evidente que nos vamos todos a Shanghái. Es una situación de gran importancia, ¿verdad? Requiere la colaboración de todo el equipo.

			—Claro. ¿No será que estás aburrida de patrullar las calles de Nueva York y quieres probar un sitio nuevo? —dijo Jace, entretenido con la conversación.

			—Vale, sí, estoy aburrida —admitió Clary—. Pero también es cierto que tenemos que detener al padre de los demonios antes de que, ya sabes, engendre más demonios, supongo.

			—Muchos más demonios —matizó Simon—. ¿Por qué no? Vayamos a luchar contra dos poderosos brujos y un demonio tan maligno que la última vez hizo falta un ángel para matarlo. Estoy seguro de que toda mi experiencia académica nos será muy útil.

			Isabelle se acercó a Simon y le revolvió el pelo cariñosamente.

			—Claro, cariño, tú eres un novato. Nunca has sido un invulnerable vampiro diurno que ha estado en una dimensión infernal, ni nada por el estilo.

			—Te das cuenta de que has usado la palabra «invulnerable», ¿verdad? —protestó Simon con una media sonrisa.

			Magnus se levantó y dio una palmada.

			—Muy bien, queridos y queridas. Alec y yo tenemos que hacer las maletas y decidir qué vamos a hacer con este —dijo, señalando a Max, a quien Jace había subido a hombros. Jace volvió a dejar al niño en el suelo—. Y vosotros tenéis que volver al Instituto para recoger vuestro equipo, así que... —Hizo un gesto con los brazos—... largo de mi casa.

			 

			 

			Se habían ido todos menos Clary. Alec había llevado a Max al dormitorio, y Magnus se disponía a reunirse con ellos cuando de repente Clary lo agarró del brazo.

			—Tengo que hablar contigo un momento —le dijo en un tono tranquilo pero serio.

			Magnus la miró. Era extraño verla tan crecida. Durante años, había sido una niña callada pero curiosa. Cuando la conoció, no sabía nada del mundo de las sombras, y la misión de Magnus había consistido en asegurarse de que eso no cambiara. Así que cada vez que su madre la llevaba de visita, la niña tenía siempre la misma reacción: asombro, incertidumbre. En cada ocasión, Clary miraba con interés los ojos de Magnus, luminosos y con unas pupilas rasgadas verticalmente, y él esperaba que se asustara, pero lo único que ella sentía era curiosidad. Cuando creció, Clary solía preguntarle: «¿Por qué tienes ojos de gato?». Magnus tuvo que inventarse montones de respuestas.

			«Se los cambié a mi gato. Ahora él tiene ojos humanos.»

			«Para verte mejor, querida.»

			«¿Por qué tú no tienes ojos de gato?»

			Era raro saber que Clary no compartía aquellos recuerdos; haber visto crecer a alguien sin que esa persona lo recordara. Hasta el día, por supuesto, en que la vio en la fiesta de cumpleaños de Presidente Miau, rodeada de los cazadores de sombras de Nueva York y, sin previo aviso, transformada en toda una guerrera, la viva imagen de Jocelyn a su edad.

			Sin embargo, en ese momento parecía intranquila, como si estuviera planteándose cómo dar una mala noticia. Años atrás se habría limitado a soltarla sin más, pero ahora era su amiga y le preocupaban sus sentimientos. Era agradable, pero extraño.

			—Esta mañana he soñado contigo —le dijo ella—. Justo antes de que la llamada de Alec nos despertara.

			—¿Un sueño divertido? —preguntó Magnus esperanzado—. No uno profético y cargado de presagios, ¿verdad?

			—Esos dejé de tenerlos después de la Guerra Oscura, así que espero que no. De hecho, parecía que te lo estabas pasando muy bien —contó Clary—. Estabas en un gran trono de oro.

			—He tenido ese mismo sueño —dijo Magnus—. ¿Encima de una escalera larguísima? ¿Con un montón de criaturas grises y picudas alrededor?

			—No —contestó Clary con preocupación—. Pero te habías convertido en un monstruo de treinta metros de alto.

			Magnus asintió pensativo.

			—¿Hablamos de algo tipo Godzilla?

			—Más bien de algo tipo... demonio. Tenías unos enormes dientes afilados y los dedos acabados en grandes garras. Había algo maligno en tus ojos. Y... —Tomó aire—. Una marca en forma de X ardía fulgurante en tu pecho.

			—Bueno —dijo Magnus con gravedad—. Tengo buenas noticias. Ahora mismo solo tengo una línea de fuego ardiendo sobre el pecho, no una X. Sueño profético entendido: evitar otro corte que forme una X. Un consejo excelente.

			—Hay más —continuó Clary—. La parte confusa.

			—De momento, todo ha quedado muy claro —aseguró Magnus.

			—Estabas encadenado. Tenías las piernas atadas al suelo, y los brazos, los hombros y la cintura, a la pared. Cadenas enormes, con enormes eslabones de acero. Su peso te vencía. Era sorprendente que no te hubieran aplastado hasta morir.

			Magnus tuvo que admitir que eso sí tenía mala pinta.

			—Pero lo más raro —continuó Clary— es que no parecía dolerte. Ni siquiera molestarte. Parecías feliz. Más que feliz. Extasiado. Parecías... triunfante. —Clavó la mirada en Magnus—. No sé lo que significa. Como te he dicho, ya no tengo sueños proféticos. No normalmente. Pero he pensado que aun así debía contártelo.

			—Más vale prevenir que curar —sentenció Magnus—. Espero que se trate de algo completamente abstracto, como que estaré triste, pero contento de estarlo. Algo así. Y no algo que incluya cadenas de acero reales o tener dientes enormes.

			—Bueno, la esperanza es lo último que se pierde —dijo Clary.

			—Va, corre al Instituto —dijo Magnus—. Yo tengo que ir a ver cómo está mi familia.

			Clary se fue, y Magnus, inquieto por primera vez esa mañana, fue a ver a Alec y a su hijo, y los abrazó con fuerza durante unos segundos. Solo para entrar en calor.
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